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         Su día empezó de la misma manera en que había empezado cada día de ese verano. Abrir las puertas de la terraza y salir, con una taza de café en una mano y una caja de pañuelos en la otra, a esperar. Esperar a que se abrieran las persianas en el departamento que él ojeaba a cada instante. Aún estaban cerradas, pero sabía que muy pronto revelarían un espectáculo maravilloso. Definitivamente, comprar el viejo ático sobre su departamento había sido una de las decisiones más inteligentes de su vida. Es cierto que añadía una espléndida habitación principal a su pequeño hogar en Londres, y podría generar un dinero extra si alguna vez vendía (no necesitaba el dinero, pero tampoco le emocionaba perderlo). Sin embargo, esa no era la verdadera razón por la que el nuevo piso de arriba se había convertido en su lugar favorito en el mundo. No, la verdadera ventaja consistía en poder salir a la terraza, inclinarse un poco sobre la baranda y obtener un panorama completo del interior del departamento que estaba al otro lado del jardín. Y es que su moradora era la mujer más ardiente que había visto. Pues bien, hay que tener en cuenta que había sido un actor bastante famoso durante unos veinticinco años. Así que había tenido tiempo suficiente para estar con muchas mujeres hermosas y no se avergonzaba en absoluto de haberse cogido unas cuantas durante esos años. De hecho, estaba tan orgulloso del hecho que lo mencionaba en su autobiografía. Aunque su madre lo había amenazado con unas nalgadas al leer esa parte, él seguía orgulloso. No tenía segundo nombre, pero "semental" le parecía bastante apropiado. Nick “Semental” Walker sonaba bastante bien. 

         
      Las persianas no tardan mucho en despejar la vista y aparece ella, desnuda y en toda su gloria. Largos rizos de cabello rubio enmarcan su precioso rostro, caen sobre sus hombros y llegan justo hasta sus redondos y firmes senos, exhibiendo unos pezones rígidos. La simple imagen de esos senos perfectos lo hace poner duro como una piedra. Aferrado a la baranda con firmeza, se baja los pantalones de forma decisiva y brusca. Mientras su mirada deambula por ese cuerpo tonificado, pronto se encuentra con su sexo gloriosamente afeitado, o depilado con 
      cera al estilo brasileño, estaba muy lejos para saberlo. Siempre le han gustado las mujeres depiladas. Siempre. Lo excita sobremanera una vagina totalmente expuesta, para poder deslizar su lengua en círculos alrededor de un clítoris sonrojado, hinchado, sin vellos de por medio. La idea de lamer esa parte de la anatomía de su vecina casi le hace acabar en el acto. Cierra los ojos, pasa saliva con fuerza y piensa en caballos. Porque odia los caballos. Y pensar en esas criaturas odiosas siempre le ha ayudado a retardar la eyaculación. Esta vez, sin embargo, no funciona como él hubiera deseado, pero al menos su pulso se normaliza un poco y su corazón ya no amenaza con salirse de su pecho como un maldito alienígena. ¿Se atrevería a abrir los ojos? ¿Se atrevería a 
      no abrirlos
      ?
   

         Cuando finalmente decide abrirlos, ella ya no está allí. Entró en baño que está al otro extremo de su departamento. Si tan solo hubiera tomado los binoculares antes de subir.... Mejor no. Lo había pensado todo el verano porque sabía que con ellos podría verla en la ducha, pero no podía arriesgarse a ser descubierto. Sabía que nadie podía verlo (era el único que vivía en el último piso del edificio) pero no podía correr ningún riesgo. ¿Nick Walker espiando a su vecina con unos binoculares? Probablemente no sería lo mejor para su carrera. Y realmente no podría culpar a su agente por burlarse de él por el resto de su vida, si se enteraba. En lugar de ello, aprovecha la oportunidad para calmarse mientras ella no está. Sabe que volverá. Después de todo, vive en un departamento tipo estudio. No tiene muchos espacios para escoger además de su habitación/sala de estar. ¿Y si ella decidiera cerrar las persianas? En su celular tiene millones de fotos de desnudos y cuentas VIP en cada sitio porno. No era lo ideal, pero tendría que arreglárselas. 

         
      De todos modos, no tiene razón para preocuparse. Poco tiempo después, ella vuelve a aparecer en la ventana. Mientras aparenta estar casualmente en la terraza, observando el cielo, y sin mucho aspaviento, logra sacar su miembro aún rígido del 
      bóxer
       y luego por el cierre abierto del pantalón. Sujetando su miembro con fuerza, comienza a mover su mano izquierda hacia arriba y hacia abajo. Recuerda fugazmente una broma que un cantante había dicho alguna vez, en un programa de televisión. Debió haber invertido el tiempo de espera más sabiamente. Debió haberse sentado sobre su mano izquierda, mientras ella se duchaba. Para sentir que era 
      ella
       quien lo tocaba. Para lograr que sus dedos grandes se transformaran, en su mente, en sus manos diminutas y con perfecta manicura.
   

         Su mirada se encuentra una vez más con la belleza en la ventana. Aún tiene la piel húmeda. Las pequeñas gotas de agua hacen que su piel sedosa brille a la luz del sol. La larga cabellera está recogida en un moño alto y despeinado. Como ha hecho cada mañana de este verano, ella vierte un poco de crema en las palmas de sus manos y las frota. Masajea lentamente sus tobillos dejando que la crema blanca hidrate su piel, luego sube por las piernas delgadas hasta llegar a los muslos. Toma un poco más de
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